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La poliliea 
EÍIV 1 0 O ^ 

A raíz de la sonada dimisión de 
M. Delcdssé, el príncipe Radolín, em­
bajador de Alemania en París, dpcía 
á M. Rouvier, presidenle del Consejo 
de ministros de la República: «Tened 
en cuenta que detrás de Marruecos se 
encijenlra Alemania con todas sus 
fuerzas...» Lenguaje que correspon­
día con el del Canciller Bülow, quien 
no se recataba en decir que el proble­
ma marroquí «era un negocio malo, 
muy malo...» 

Bajo tales auspicios se iba á la Con­
ferencia de Algeci'-as. Cierto que la 
actitud de Francia en primer térníino, 
secu>ida(jla por Inglaterra, España y 
Rusl», por virlüd 4:^ licuerdoaé inte 
ligeiicias preexistente», constituí»n 
qna seguridad de concordia, tanto 
más cuanto qut̂  Italia y los Estallos 
Unidos tenían su interés ep el mante-
niniiento de la pâ z. P,eró de todas 
süef-tes, la actitud del imperio ale­
mán, reflejo del viaje á Tánger del 
^i«<!r, ii)apiri>b« «eria« ipqi^íieti^es, 
ifp^sQlaq^eatci EfiroiKi, «iao al nipn-
do, tftdo. 

JUMT «H> AI¿ «»«conWeñBÍ«ntolJe 
lAtteéii ttoivttaadj «d Congrúoiil» di-
ptomáticos d« nueütrá rteiUe ciudad 
del Estrecho. Y por eso también, los 
resultados de lu Conferencia consti­
tuían diréctivus para IM política mun­
dial. 

Y abf fué, en efecto. Expresamente 
en la mayoría de los extfcnios, tácita-
ttiente eü otros, quedó allí maniflesto 
an e^ado de cosas que puede carac­
terizarse del modo siguiente: Relado-
hes correctas entre bs dos patees ri­
vales y vecinos y (Posibilidad entre 
ellos de un arreglo limitado PQr el 
pronto á las cuestiones económicas ó 
cq^sfíiní^; de p^rte (Je ^l^fnipn^. 
acepteoido de la alianza £raae«riru«a, 
de la amistad faanco-inglesa y de la 
cordialidad franco-^spa^ola; notoria 
aproximiici^n de Italia á íá política 
ocddental, y, ñnalmente, ciaras seña­
les de todos los piieblos reipresenta-
dos.eo Algeciras, de quié la paz no se 
tur^ái'á. 

En medio de las preocupaciones 
qiie fo^biarg^a ^l espíritu público de 
Ifi yi«cina R^úolijc^, por las gî aves 
C(^ti(M^s d#: ppJitipa iplerior que la 
dfiYjî an, nÁ^n ipst^te ha dejî do de 
mirar con celo apasionado un proble-
ifafi .gue.pu/ii^ra decidir de su s,uerte 
en la Historia. Ésto hace honor á su 

Lyanley, con sus mermados escua­
drones^ pueda conqliistarTiífllete... 

fil triunfó de Mr. Fallieres sobre 
Mr. Ddnmer«n la elección presiden­
cial, y las elecciones legislativas sub­
siguientes, marcan ostensibiemeote 
el rumbo de la política, cfoe por to 
menos en un s«ptenado, seguirá la re­
pública en todo lo exterior, parejo, 
naturalmente, del que sigue en sus 
probleiHa* interiores, o«da día Inás 
hondos .y más alejados de complica­
ciones pue puedan llevar á «na gue­
rra. 

* * * 

rnOTwnaty poMkA^ jus­
tificando de paso sus temore« aote 
ciertos equívocos de la:|N^%Í |]gét 
rior alemana, temores ^ é (M n̂fleÉál)» 
en el eljlsico dicho de Res, non uerba. 

Loa Mchoi {>^s)^iores ha,n v«nido 
á acentuar la conducta de Alemania, 
imperio^ue bnscainiacaso en la agre­
siva ^ m « * • > # * " i t # | f e # -
var Sus lutüro/ > -^resiiltes fntere-
ses tn el N«rt« de; A%̂ .Qa ^, '^nAo^ el 
conUnente negro, «l«f)4p i ia vtz fe 
de existencia y pauta dij:f;(ctora «n la 
política mundial. Ló pfuelsa ciará-
mente el últiBie diaoOTW 4«l oanei-
ller «pt» «1 fi#cjb«tag. 

spMî aa ja ,^: oim^p 'rntrn», 
y pi^riicularmente la francesa, sólo 
un mdvil fQlítico podía abrigar ^mo-
res 4^ poples comp^(^cÍ9!^" {)'<>•' 
este l8do¿ Y ese î iJivM lo evidenció 
la nota alarat^ta. Ni el gabinete Cle-
mencean, ni naenos los que ie puedan 
suceder de tendencias v l̂tra-radicales, 
habían de s^tir de wia poUtica pacitl-
ca, exageradamente padftca. De suer* 
te, que en Francia, solamente e) /ecr-
der del socialismp eyQlttc|oi^ita «n-|e 
en la posibilidí^ dclaúf «t.4£R«|^Í 

Las peripecias déla política inte­
rior también repercuten, aunque én 
mucho menor grado, en la ekteriori-
zacién de las aspiraciones'de oási lo­
do» los pueblos de Europa, salvo In­
glaterra. 

Así, d gran imperio germánico pres­
ta ateoeión pireferetile á las caû sas 
que le ten obligado á disolver el 
Reiohstag, y ^«pueden ser motivo 
d« nuevaí difléulftdes. 

Italia/ por las #84;«itatf«*'««0n«tiii-í 
cas con que lucha, no puede 'tfur tfk* 
piifiaMih<ft'tttŜ  idéaleli énéodtr6to1ose 
actualmente solicitada pordus fuer­
zas igualmente poderOtos: la de laTrí-
plioe, naéid» de p«eto« y ite intercÉes 
y la i é sü sangre y- a^iradMies' <|iié 
4»«mpBj«n haeta al ÚéeiÓéíate. 

Amso ésta proMenta dé Itátia» en 
sus reia«i9ne» eon les dos invperio^ 
del Centro y en MIS amOrel >hacia 
Fii^tiü^té ^in^tefra, kea causa en e) 
mañana de serios conflictos. 

<£1 Correo» ya ha hecho potpr que 
la (|ri|a|ez d i f«|«cioi^ aii|||^italia-! 
ñas pudiera engendrar una coniiagra» 
ción europea. Roma y Vienn están en 
perfecta armonía, «cancilleresca»,y I09 
signos externos todos son de que I4 
alianza existe. Pero... ¡el pueblo est^ 
divorciado dé sus gobiernos erí éstf 
puntolMíl señales han existido dur 
rante el a^o qpe flnalizn; |os afhoror 
tos de la Universi(^ad de Insbruck y 
las manifestaciones irredentistas; lo^ 
sucesos de Dalmacia; tas últiOias sig;-
niñcalivas frases de Marconi, tan fe{-
brilmente recibidas por la opinión... 

A mayor abüudamjíeutq, existe un 
hecho de exjtraordinario relieve, que 
ha de ser clave de la futura política 
europea. 

El emperador Francisco Jpsé, sin­
tiéndose ya cansado y viejo, tras su 
iargo y accidentado reinado, da ya in­
tervención en los asuntos diHI imperio 
á fu heiféero |í|áAi(l9ííq«ie Francis­
co Feriirfndo- príncipe joven y de 
alientos, con ideas propias deseme­
jantes mucliasde ellas de las de su 
augusto tío. 

El preüU||to heredero de la abiga-
ria^a lüonfÉ-qoia austro-húngara es 
un esclavo de raza y de educación. 

Sus amores tan por tos dos pode­
rosos imperios de Europa: Rusia y 
Aleinania¡ por Italia, el joven archi­
duque no siente grandes entusiasmos» 
temiéndose de éstas, sus visibles ten­
dencias, la tremenda ruptura, el día 
tn-^ue ocupe el trono de los Haps-
burgos. 

Algunos secesos anuncian esas difi­
cultades exteriores del porvenir. Por 
la influencia del archiduque han des­
aparecido este año dé la escena impe­
rial dos figuras importantes de su po­
lítica; el príncipe de Hobenlohe, pre­
sidente del Consejo de ministros, y el 
barón de Berk, jefe de Estado Mayor 
que llevaba en funciones veinticinco 
aflos. El primero estorbaba los propó­
sitos enérgicos que el tuturo sobera-
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np siente iiaoiaHtusgiía. :EI tsegtsndo 
con toda la amistad'del viejo empera­
dor y toda su gloiiosa existencia, es 
una reliquia .octogenaria^ que no sirve 
para el mando militáh 

Con ocasión deías últimas manio­
bras en él Adriático y «n Dalmaeia, 
de flota y éjércilo,el archiduque Fran­
cisco Fernando, que las presenció, 
observó que... qoe... de Mguir las co­
sas como estaban, los italianos po­
drían desembarcar en Dalmlkcia ó las 
bocas de Caltaro, poniendo en grave 
aprieto á las arma» austríacas. Conse­
cuencia de ello fué la separación del 
jefe de Estado Mayor, á <|uien natu­
ralmente se doró la pildora con<hono-
J«•»^JM•Al4e•«94wlMM•»'éeH|rml'«ll»c• 
to in^^ai . 

Cabawi«ate,iel heciié,eiis{ lUásmo 
no puede ser luás significativo. Ahi 
«^4a:<R^PMI>9 <l̂  ta discordia, en 
««e.pn»i>lema dc>l Adriático que Italia 
^]4Me C()pVe.|1ir Cñ tpar de su influen­
cia y lo* dof -imperios germánicos 
suí^^itn cou doroioar y pone^r. 

Aeontedntienlo «Ugiio de fijar la 
atencién de Europa; por la influencia 
qu» ptiedfrejarcer «n el porvenir, e» >la 
uetotiva tranquíUdad en que va >én-
trawio-la poUtica interior de> Rusiai 
merced á <lai <refornias> agraria« yi A -la 
ftmnaáa da Mr. Stolyfíitte y... al ean-
nunakpdé l̂ovieiaineaaets «vootUeionia-

'Mr. Si<t%plne prepara una Duma 
menbs soñadora y levantisca que la 
disuelta Cste año, y á ello tiran sus re­
formas agrarias y ecohóittteás. FtiBh-
te ásus manfejos con los partidos de 
fá derecha^ «stán loé alertai| revolucro-
narios f la actitud vifiírante de lo* fér-
vOrdsósde tá nfórUta constitucíoftal 
y de la transformación social qne 
Uhora realizan su hiás actíva propa-
gáüda. Presto habremos de ver si el 
presidente del Consejo tilunfa, en Cu­
yo caso, la reorganización de la Buiiia 
poíehté será cosa ¿6 poCos niéses, ó 
si, por él contrario, la victoria délas 
izquierdas lleva de nuevo el' terror y 
la anarquía al imperio. 

Finaloiente, por lo que á la política 
europea concierne, no sería justo ol­
vidar. Gran Bretaña, que en es|e año 
nos ha dado elocuentes lecciones de 
vigor electoral cpn el triunfo de los li­
berales, tanto más significativo cuanto 
que eptre los derrotados conservado­
res flguró su Uader Balfour, y de se­
riedad y previsión, políticas con la 
concesión )de la Constitución al Transi-

Sü ipfio tari Uoupr« adelantado y en metAllco ó eu letras de itfteil eol>ro.—Cerrw 
ponsale»,?» J^M-í»íí^r,.A. l^rMe, >4,rae apiwomout; Mr. J. Junet,Al, Kaiibourg'Hout 
martre. 
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vaal y la reforma fup<||ip;i^t^l de ^"^ 
institucione artpacfa .̂, 

De fuOra de Euroiia^ lo de más bUI-j 
to ciertamente es la afluencia japo­
nesa , avasalladora én el Bxtranip 
Oriente en" general y más particoiar-i 
mente en China. Del ensanche de la 
vía nipona, heittos dado cuenta con 
alguna frecuencia,por lo ejemplar que 
resulta par» nosotros la tranlormación 
viril de ese pueblo incipiente, que en 
1868 hizo una verdadera rtvolucióii: 
mientras por acá realisábamos ia gh-
riosn. 

La úHicaa quereiUa» ahoctada {tor la 
férrea intervención da. RoQsevelt, cpn 
los Estados Unidos^es un positî Ovin-
dioto^et i» vida estarna del ^mparió 
del tSctI Naciente* 

Durante este año de 19Q6,( la figura 
del valeroso coronel. qi:^al frente de 
los iüaagiAtÜHÍcrxcopabaHó con .noso­
tros en Guiba^lia.toiiia4o mayor relie­
ve, gracias á su intervención en la 
política mondial, en Algeciras, á la 
energía con que<oortó eliooofliotocon 
el Japón é influyó «n las ctettciones 
de Neyr York, pvelaélo ̂ e 4a» eieooior 
nes feuerale* que se cilal»raráa en 
breve y á la manera con qua ha lleva­
do y lleva la kit»MreftOió»iiáa I* po4et 
rofca itep6Mi«a étt ehitt». 

Este iftltitao» ««^t»'ie¥M«»flia Ip 
que es RoosevaM»<«idéapaeftd á»l.p««-
mio Nobel. El prasldeotee» hombre 
de paz, pero no paciflsta. Predica la 
concordia, interviene para iwaet paz 
entre los quaae IMMÍ\ ttew«ra4o »n tie­
rra y por mar; buaet 4a eoifdlfai^n 
de eúi>ef»e«a y amwkaatiosv fNero... an-
sanohi pertoéos tos íRfedtoa«|aa pue­
de la inflencia f la vida de su Melón. 

Este hombre shügtttar A'quiéB «e da 
el {franito'dala^aa^a» ana|>éifol de 
laa «werMis j uatas, y diee,> parodiando 
á Guillermo H, q«a ta Repáblksa ha dé 
tener la «espada-Pfltada etk una niano 
y... la llana en 1 la otra.t Y, al ef̂ ctOj 
aumenta la flota de combate de -su 
país y refuerza f vigoriza á sus insti­
tuciones militares, álln de que noJe 
sorprendan los aeonteCiMientos, en 
tanto que procura el a»ge de<ios inte 
re«es patrios. 

Y en el entretanto, cotno jefe del 
iipperialismo yanqui practico, pifosi-
goa ¿1 ensañadle del poder moral y 
inatepal de la nnión por todas las Re-
púj)ucas latiipas y en las Antillias, i|ue 
serían la llave de la vía que pondrán 
en comunicación el Atlántico con el 
PaQíñco. 

Pá|inas infafititBS 
LOS JUEGOS 

Qlaro es qu? vosotros, los niños no 
tenéis el síificiente diiscerniíniento pa­
ra sat)er hasta qué punto puede in­
fluir en vuestra vida la afición que 
tomáis á los juegos infantiles. 

Por eso es de gran precisión denios-
irar íi vuestrps padres ó á quienes es­
tén encargado» directamente ele vues 
tra vigilancia, lo conveniente de que 
cumplan escrupulosaipentc su cpme 
tido, corrigiendo los juegos que pue 
dan considerar peligrosas, fí,>iicu ó luo-
ralniente. 

Pero como nunca el cuidado peoii 
por excesivo, y como vosotros sois ya 
mayorcitos y tenéis inteligencia y al­
go de buena voluntad, no estar|i de­
más haceros ver ciertos peligros. Yo 
estoy segura que me entenderéis y se­
réis muy razonables. 

Los niños que desde pequejios se 
acostumbran á jugar á las guerras, á 
los robos, á los ladrones, á tas ¡Pe­
dreas, y que se apasionan por'esta 
clase de entretenimientos van per­
diendo poco A poco el temor y se ha­
bitúan á mirare! peligro sin miedo. 
Mé diréis que es una ventaĵ ^ pues el 
valor sienta perfectamente á loé hom 
bres; aunque iét̂ n «Hombres» dé diez 
y dócé aflós. 

Cierto qué ta cobardía es pócp bo­
nita; pero esa carencia d^tétnor eé pn 
arma de dosñlos que al' misíéó tifim-
po que os fiace Vaítóntes q^ftfti "irû s-
tras tierna^' ¿óncléñ¿Vás él peŝ '̂ de 
Caúlár daño Á lók demás, y de tíí|u{ á 
la pérdida ó atrOfláihtentb d(f la» 

' cuerdas sensibles delalina media muy 
poco. 

Hay un rsiVé» utuy venladtiM)' que 
tfiee: «la oostunafaíii: e» tintt aiegtttida 
naturalexa.» Así como es pobo fre­
cuente qaeeiniño que 6e cría énhe 
malvados y criminales sea honrado y 
generoso de sentimientos, asi el que 
da preferencia á juegos craeles de-
mtieslrafMrversíónde instintos y pue­
de acabar por practicar de verás, an­
dando el tiempo, lo que le servid de 
recreo en la nifiee. 

Esto no quiere decir (ft.eseaistlmi-
dos, ñoños; bueno es habituarse á los 
entretenimientos de fuerxa y destre­
za, pero no á tos jiuegos peligrosos 
por muchos conceptos. 

Se^ulffflei^e i|u«<estar|f8 ||ensaudo 
sí leéis esto: Pues ¿á qué potlemos ju. 
gar entonces? 

Desde luego que el correr y ipgf)i' á 
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célfbr», fuictr lat poprtM del mondo. Y qa«ríii po-
fierne de na»vo a' trah jo, para apresurar la hora 
en qoe podría encontrar á Juana, 

Jorge y él emprendieron el trabajo con ardor. 
Di<ÍKleron á I» Academtá vBiiaa memorial qoe 6 ja­
ron sobre el'os la aUm-iiSn del mundo aabio. 

D«(éi>.| kliora consentía en flriuur, 7 loa nombi-ea 
de los dos amigos iban siempre jantos, an'éndo'es 
l« ili «M o«|}«briil«d. PorÜB,. la «tw «lira qa» esta­
ban escribiendo desde que vivl-n en el calle|< î»8aiu 
PomiolqnB-d*£(if <r qiw ddi. termiBada yí.'» ¡pob I- •-
roo Caa«ó ana vira snnsitoió". Y co>a raro, tiaMn-

, dos» de na* i»br«,i9Ían<iaoa; *l, «ido qoa UUv llegó 
l#nta tos Miloucs,, 

Daniftl, qiu o ^ ,M|mĉ <i)l4a4iS« iM l̂a «Margado 
. ,d«.la rfíii^ión, naaaao; ^Ü»/ tiMl*rsa ioAaJigwicia 

M» do«j<Sienetian|k>rea«r«ii «hebrea» viteOMasco-
ftdtNi cqn cra«4fift4M<niVÍOKe«. ,Jerm,̂ qiM a»» A» 
couargn<«jau,t.i|«ft» «IpreAo, ¡rivja^a ana sereBidad 
alegre; Daniel, por el contraria^ pacaefa4«si»reoiar 
ana tarM eojo<;(iiii|»liin,i«Dt.o,(«dejaba frío. 

Un «ai, Jorge lê HevtV* »n swao qae dabs on al-
te p«-rtoAaje Daniel l«,»oaKi|#fisba, in»p«lido, <por 
00 prea^Uoiieoto. lia pi;imerap«ii*oii« Aqnifla vio 
al entrar en el mióa ,tfké Juaní*, ecigida d«l<t)r«so de 
líWfB Apepaasl U liaWa.éleirtrefiifcíHna 4 idos 
veoM desda ao tegre^ ,é PwM, 4 iaq«i«4ál;«la: su 
airv'de tristesih Yapase reta «lia 00a «asdaMianes 
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PMffaanitció días enteros Inroóvil, ,fM)fi,«wM d«l 
Pt|ir. El ruido de las olas tenia vaiuo, no:«ff<»<ail ««-^ 
Pic|»ix, y,4f jab» ojepeivesobrí» a«ae},gfacd|afliat«a^ 
Ctf«Ui;u)o SQS penaaoiieutoa* J|entAlK«« .jwhra 1* 
p|inta,4e ana rooa, vuelta la f spaJ^4J^ vifo», 
abeorbiéndofke en el in&nito,,y áHÍGa<B«nt«B ülb fe-
li^.fuiuido !»• oi4s l«ablii# ,apla«titd» M «pamoria, 
dP^uda allí aianaoTJraiapJ ,̂ a»¡*»t«#l»».#»«««i<'0-
d^ cotn loa oĵ a, abiertas» 

E;vtoo(;«Bsespqd«r»ba4«4l an twMü'laiíalaiína-
,mi«nt<-) preia aer.Jagaata 4a laa.oia«; im^l0ét «•• 
afls.ki mar iiab'a «ubido á oage?i« ijtut IA .«g îa 
«o#veij[jieoi#., Eo afualla «ontampla^D. iaaeiaate, 
en aquella ab.orciAn de |a stl fa4JOQ|la.stfM^ *<̂  
corasáa. Ll«g6 Anoinfrir, 4i*o,p«iMafft>«OtJ(>M« 
ooffloaaiante. Su llagase h«bte«cr^da, f #1^ ta 
liebia 4^Ado,ana.jii'oret«p«tad s. o 

Creyóse onrado. 
Ppco á poco \% actividad vo]vl4. H«'orrlA la* r»-

caü; sus miembros, rígidos durante tan largo sbatl-
roien'o, adquirieron de nnhvo ñrxibilidadj tqilos 
ios pensamientos de otros tiempos se dcspertaroa 
uno á uno. 

Escribió A Jorge, interesóse por lo que en Paria 
pssalia; pero no se at evió aún 4 d>Í4reI marr-qoe 
de tal suerte le liabia protegido contra la daae^^S' 
CiÓD. 

L« salvia de rida nnava «napM sM •«MM«iiMa« 


